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			Un agradecimiento especial a Cherith Baldry  




			A Cameron y Bradon, héroes de verdad 
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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, a las puertas de una tierra horrible. Este lugar se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena, tu héroe y su compañera, deben viajar hasta allí para completar su siguiente Búsqueda de Fieras. 




			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el Minotauro, el Caballo alado, el Monstruo marino, el Perro gorgona, el Gran mamut y el Hombre escorpión. Nada puede preparar a Tom y a Elena para lo que están a punto de enfrentarse. Sus victorias anteriores no significan nada. Ahora, lo único que podrá salvarlos es un corazón fuerte y su determinación. 




			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que no lo hagas. Los héroes pueden ser muy testarudos y les tientan las nuevas aventuras, pero si decides quedarte con él, debes ser valiente y no tener miedo. De lo contrario, estás perdido.  




			Ten cuidado por dónde pisas... 




			



			 






			Kerlo, el Guardián 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			A Héctor el corazón le latía con fuerza mientras corría por el bosque. Se había entretenido demasiado jugando cerca del arroyo y la luna ya estaba saliendo, morada y amenazante. El cielo furioso y rojo de Gorgonia se arremolinaba sobre su cabeza. Avanzaba entre los árboles, y las sombras que lo rodeaban parecían estar vivas y llenas de peligros. 




			Se detuvo en un claro para recuperar el aliento y miró a su alrededor para comprobar que no hubiera cerca ninguna criatura malvada. El corazón le empezó a latir más rápido al oír unos crujidos. Se escondió detrás de un árbol y apretó su cuerpo contra el tronco. 




			Al asomarse, vio a dos hombres jóvenes que se arrastraban hacia donde él estaba. No dejaban de mirar hacia atrás con miedo, como si alguien los estuviera persiguiendo. Héctor se quedó sin aliento al reconocer el talismán plateado que llevaban colgado al cuello. Aquellos talismanes sólo los llevaban los rebeldes de Gorgonia que vivían en el bosque, donde conspiraban para derrocar al Brujo Oscuro, Malvel. El padre de Héctor le había dicho que perdían el tiempo, porque Malvel siempre había gobernado Gorgonia y eso no iba a cambiar jamás. 




			Los dos jóvenes se arrastraron por el claro y se escondieron entre unas enredaderas. Quedaban completamente ocultos. Aun así, Héctor no se atrevía a salir de detrás del árbol. ¿De qué se estarían escondiendo? ¿Andaría Malvel tras ellos? Héctor notó que se le secaba la boca. ¿Qué podría pasar si el brujo malvado lo encontraba allí escondido y solo en el bosque? ¡Pensaría que era uno de los rebeldes! 




			De pronto, el suelo empezó a temblar bajo sus pies. Héctor miró hacia arriba y vio una figura inmensa que se acercaba entre los árboles directo hacia él, con una hacha enorme en la mano. La luz morada de la luna se reflejaba en el filo dorado del arma a medida que la criatura la blandía por encima de su cabeza, segando los árboles que se interponían en su camino. Héctor intentó moverse, pero el miedo lo paralizó. 




			Un gemido de terror se le escapó de la garganta. Nunca había visto a aquella criatura, pero sabía quién era: Torgor, el Minotauro, una de las seis Fieras malvadas de Gorgonia y leal sirviente de Malvel. 
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			El Minotauro se detuvo, miró hacia abajo y vio a Héctor. Entrecerró los ojos. Era tan alto como los árboles del bosque y su vasto cuerpo estaba cubierto de un pelaje grueso y negro, reluciente como el carbón. Tenía dos cuernos retorcidos a cada lado de su cabeza de toro. Sus brazos eran musculosos y sujetaba con fuerza el mango del hacha con su puño gigante. La Fiera pasó el pulgar por el filo para comprobar que estaba afilada. 




			—No me hagas daño —le rogó Héctor. Se sentía desfallecer al imaginar el arma volando por los aires hacia él. La hoja le cortaría la cabeza de golpe. 




			La Fiera gruñía amenazadora y le caía saliva de la boca. Levantó el hacha por encima de la cabeza de Héctor. 




			—¡No, espera! —gritó él. Sabía que Malvel debía de haber enviado a la Fiera para que persiguiera a los rebeldes, y se le ocurrió una idea que podía salvarle la vida—. Yo no soy el que estás buscando. —Señaló con mano temblorosa las enredaderas donde estaban escondidos los dos jóvenes—. Mira ahí. —Se sintió avergonzado, pero en aquel momento lo único que deseaba era escapar de aquella Fiera malvada y de su hacha letal. 




			Torgor atravesó el claro. Con un movimiento de su arma partió la enredadera en mil pedazos, dejando a los rebeldes al descubierto. Los dos jóvenes gritaron aterrorizados. Por un segundo, miraron a Héctor, y luego se alejaron, huyendo por el bosque. El Minotauro lanzó un rugido de rabia y salió tras ellos. 




			Héctor se dejó caer al suelo, temblando. Por fin dejó de oírse el ruido de las pisadas de la Fiera. Sólo en ese justo momento se atrevió a levantarse y alejarse en dirección contraria, hacia su casa. 
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			Le temblaban las piernas y se tropezaba con las raíces de los árboles mientras intentaba llegar al límite del bosque. Sabía que había condenado a dos hombres a una muerte segura. 




			—Pero yo sigo vivo —susurró para sí mismo. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			LA PUERTA 




			DEL LEÓN 
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			Tom se estremeció al acercarse a la puerta del león. Había aparecido en el lago de Avantia después de vencer a Trillón, el león malvado de tres cabezas, pero Tom no tenía ni idea de adónde llevaría. 




			Su caballo, Tormenta, empezó a recular. —Tranquilo, muchacho —murmuró, dándole unas palmaditas en el cuello, de reluciente pelaje. Tormenta estaba en tensión y movía los ojos, pero Tom lo animó a seguir. 




			La amiga de Tom, Elena, caminaba al otro lado del caballo, con Plata cerca. El lobo gris levantó el hocico y aulló tristemente. 




			—Tenemos que hacerlo —murmuró Tom apretando los dientes—. Malvel está aquí, en algún lado. ¡Lo sé! 




			—Tienes razón —Elena hablaba con firmeza—. Y tenemos que rescatar a Aduro. 




			Tom atravesó la puerta. Un resplandor de luz blanca y pura lo cegó y una corriente de energía le atravesó el cuerpo. Tropezó y tuvo que agarrarse a las riendas para no caerse. Oyó un grito de horror de Elena y Plata aulló con mucha fuerza. 




			Cuando Tom volvió a ver con claridad después del deslumbramiento, descubrió que se encontraba en medio de un terreno baldío. Un suelo plano y sin relieve, que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Unas cuantas plantas de hojas oscuras y caídas asomaban del suelo arenoso, como si estuvieran muertas o a punto de morir. Un árbol nudoso y sin hojas tendía sus ramas retorcidas hacia los cuatro amigos. Una única nube gris colgaba de un cielo rojo y arremolinado. En la otra dirección había una ciénaga desolada, con carrizales y charcos llenos de escoria. En el agua sucia, burbujas enormes salían a la superficie y estallaban con un gorgoteo, soltando un olor nauseabundo. 
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